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" ... EurOfJa aparece ¡'úcida " consciente de sí misma . .."

Europa ha sido permanentemente un. hogar de civilización des­
de los primeros tiempos de la vida de la Humanidad.

El arte del paleolítico de. Francia, de España y de Italia es
el preludio de un desarrollo que habrá de continuarse en todas
las épocas. Si. el Oriente se adelanta a Europa en la creación
de los v.alores de la vida urbana y política o de los que han
dado al hombre las grandes religiones, con el desarrollo de la
civilización griega se crearon las esencias de la de Occiden'.e
y ,ellas mantienen siempre su alto significado.
.pe la Gresi~ .hon:~rica a la Greci~ helenística y a la expan­

SlOn de la clvll!zaC1on romana se siguen los leit motives que
s; ~ec?nocerál~ en todo~ lo~ momentos en que Europa aparece
luc~da y consciente de SI misma, a pesar de decadencias y ofus­
cacIOnes temporales. Hay lazos esenciales que unen la filoso­
.fía, la. poes,f~ y la ciencia de la Grecia antigua con Cicerón,
Hora,clO y Sen~ca, con San Francisco de Asís, Dante y Santo
Tomas de Aqul11o, con Vives, Erasmo, Tomás Moro con Leo­
nardl!. d~ Vinci, Bacon y Montaigne, con Descarte~, Newton
y Lelbmz, COIl- .B~ffon, Diderot y Rousseau, con Kant y Goe·
the, con la medlcll1a, la matemática y toda la ciencia modernas.
La experiencia clásica prefigura las que se repi~en amplifica­
das en las etapas siguientes y ella planteó todos los proble­
mas que todavía nos planteamos, enfrentándose con los mismos
peligros y las mismas amenazas con que nosotros tenemos
que enfrentarnos, tratando de descubrir la manera de reaccio­
nar ante ellos. De la democrac;a ateniense a la Declaración de
los Derechos del Hombre se sigue una evolución, a veces inte­
rrumpida, pero que es reemprendida constantemente..

Para el humanismo europeo cuentan ante todo los valores del
hombre como tal. Partiendo de la igualdad esencial de todos,
trata de hacer efectiva la libertad individual y política, la libre
investigación de todos los problemas del hombre y del mundo,
intentando exp:icárselos racíonalmen'e y resistiéndose a aceptar
criterios impuestos de autoridad y seguidos ciegamente. El
mismo pensamiento re'igioso participa de esta característica
y, hasta al llegar a las teologías más sutiles, es siempre el im­
pulso que Eeva al hombre a la Divinidad, s;n perder de vista
al mismo hombre ni el mundo real en que vive y actúa.

Entre los demás valores, el que permanece siendo el más
preciado para la civilización europea es acaso la conciencia del
hombre como "ser humano", buscando su propia verdad y ert­
con 'randa medios de in'eligencia con los hombres de todas las
razas y de todas las culturas, no dejando absorber su persona­
lidad y su dign;dad por las comunidades a que pertenece, in­
cluso por el estado o por la religión.

El he~.enismo se difundió sucesivamente entre los pueblos que
vivían re 'rasados respecto de él en el Mediterráneo. En contacto
con él surgieron nuevas civilizaciones en Etruria, en Roma,
entre los iberos de España, entre los celtas de Francia y de la
Europa central, entre los escitas del borde del Mar Negro,
preparándose el terreno para la unificación o la influencia ro':
manas.

El contacto con el Oriente -que había influido repetidas
veces en la propia Grecia- cambió de polo con Alejandro y
los imperios helenísticos y la civilización de éstos ejerció su
influencia no sólo en el Próximo Oriente, sino en la India



niendo en Italia su hogar más ilustre, se produjet'OD~
en los demás países. En todos los órdenes de 'la~
cía un humanismo renovado que, 'inspirándose en ~~....
romano, se desplegaba en horizontes más amp.ios y '-~t· ':1:."­

recer con originalidad las ciencias experimentales~
máticas, la filosofía y nuevas inquietudes rehgiosas'y •
Después de la unidad religiosa cristiana de la Media
-más o menos lograda- la nueva Europa se 1ai • la
autoridad' religiosa o política se hallaba en crisis.l~~;~'
cias democráticas de la Edad Media parecían~ tu
monarquías autontarias que pretendían fundarse en UD
divino, interpretado a su modo, y que organizaban es
cionales en que las viejas aristocracias perdían su anli_
tido funcional y se convertían en algo meramente sun~ ..
abandonar antiguos privilegios que en la Edad Media j_fíca­
ba la función ejerCida. Su lugar en la gestión estatallQ toJDa­
ban funcioI}arios dependientes del favor real y en la ecDlO­
mía, surgían burguesías enriquecidas por el coO:ercio mimdia1
resultado de los descubri11lierltos geográficos y de las coloniza:
ciones. Al fin se si~tió .la opr~sió~ de! régimen autoritario y
de la estructura SOCial que mantema aun bastante intactos los
cuadros de la tradición medieval., Se produjeron entonces las
revoluciones políticas en .Inglaterra, en América y en Francia
con repercusiones, en los demás países de Europa y de la Am~
rica Latina. La democracia -::-creada por los estados de la
Greca antigua, latente en muchas insti~uciones de la Edad
Med:a y hasta fundamentada filosóficamente por los pensadores
medievales- apoyá~dose en las tenden¡;ias comunes a todos los
pueblos eurQpeos, renovada por la filosofía del Iluminismo, en­
frentada a problemas más amplios -y pronto a los sociales del
siglo XIX parecía y parece todavía a muchos la organización
europea por excelencia, incluso el ideal de la organización hu­
mana.

La creación de un orden político nuevo Y: de una nueva ri­
queza apoyada en el progreso técnico e inte1ectuaJ del siglo XIX

se hizo no sin luchas, revoluciones y r·eacciones. Esta evolu­
ción no ha terminado aún y una gran parte de los. c~nflictos
actuales deriva de la permanencia de los problemas planteados
por las grandes revoluciones, .por ,la dificultad de resolverlos y
de crear un nuevo orden estable, desaparec:do el del "antiguo
régimen". Así, los problemas sociales son el resultado del adve­
nimiento a la madurez y a la conciencia ,de las nuevas clases
de la ~ociedad, aparecid~s. con el trastorno del antiguo orden
prodUCIdo por la RevoluclOn francesa y por su repercusión más
o menos retrasada en toda Europa. El·fin del orden nobiliario
y feudal del antiguo régimen trajo consigo el advenimiento del
ter~er estado, an:mador del movimiento económico que hizo
pOSible la revolución industrial, al que siguió el del "cuarto"
estado, el cual, p:anteando los problemas so.ciales y ~los de las
grandes masas, amplificó los problemas anteriores i'mperfecta­
mente resueltos. Con ello se halla en crisis no sólo la estruc­
tura política y económica sino la de toda la sociedad yde sus
cimientos intelectuales y morales.

Los nuevos imper;alismos y la nueva expansión colonial de
Inglaterra y de Francia orientándose haci~ el Asia, el África

e indirectámente en China, sede de otras civilizaciones, en don­
de se creaban otros valores de' que son herederos los ¡pueblos
orientales_ modernos.

Si el Imperio Romano de Occidente terminó con la catás­
trofe de las migraciones del. siglo v, el de Bizaricio -la Roma
oriental- veló por la permanencia de la tradición clásica.
Todo no había sido perdido, sin embargo, en Occidente. Los
germanos infiltrados entre sus 'pueblos estaban ya romanizados
en parte y lo fueron todavía más al aclimatarse entre aquéllos.

,En la Edad Media, el 'Romamsmo continuó siendo un ele­
mento activo de la· civilización europea; él y el Cristianismo
-que había vivificado ya al Imperio Romano en' sus últimos
tiempos, infundiéndole un espíritu nuevo y abriendo nuevas
perspectivas de universalidad~ fueron las bases de la civiliza­
ción europea ulterior, q!1e, a .pesar de las diferencias nacionales
que la matizan, es esencialmente una.

No se hizo eso' sin conffictos. H~bo amenazas e invasiones
de los pueblos bárbaros del Asia Central o de los islamizados
del Próximo Oriente y de Áfriéa. Pero estos últimos llevaron
a Europa eüriquecimientos a su 'civilización' -la ciencia de
China y de la India asimilada por los árabes, una parte de la
filosofía y la ciencia griegas que había caído en olvido en Occi­
dente- que se extendieron' en Europa a través de España, de
Sicilia o de Italia. A pesar de las guerras y de los conflictos
interiores, los pueblos se acercaban. Fue e1,...caso de las Cruza­
das que contribuyeron' a poner en contacto el Orien~e y el Occi­
dente. Y, cuando Bizancio fue destruido, nuevas influencias
de la tradición clásica aceleraron el Renacimiento y con él
Europa vivió un nuevo apogeo.

Con el Renacimiento los portugueses y los españoles realiza­
ron en todo el Ecumeno --que poco venía a ser ya el Univer­
so- lo que los griegos habían hecho en el suyo. Lo ensancha­
ron. con los ,contactos con Africa, con la India y con el Extremo
Onente, aSI como con el descubrimiento y la colonización de
América y con la travesía del PacífiCO. Llegaron después las
empresas de los holandeses, de los ingleses y de los franceses.

A pesar de las rivalidades nacionales, de los imperialismos
de la ruptura de la unidad religiosa con su secuela de persecu~
ciones, de intolerancia y de guerras, se desarrollaba una nueva
civilización e~,ropea ..Rusia se incorporaba a el.a y América ter­
m1l1aba tamb'en por mtegrarla, con sus matices indígenas sobre
todo en !a América hispana. Si las civilizaciones precol~mbia­
nas sufner.on ?~strucciones y mujlaciones, no se perdió todo
y la contnbuclOn americana enriqueció la civilizaCión de la
nueva Europa en su alimentación, su medicina y su economía
y dando lugar a un ensa.n~hamient? .de perspectivas que creó
poco a po~o ,un nuevo esplr~tu ecumel1lCo. De los pueblos autóc­
tonos l11a~lza~dose o mezc1andose con los negros importados y
con los mnugrantes europeos, aClimatados en un ambiente
enorl11em~nte variado, se incubaban naciones que manteniendo
la her~nCla europea conservaban tradiciones o influencias de las
poblac;ones a las que los europeos se superpusieron o a las que
~e hablan yuxtapuesto, ya que quedaba intacto un número enor­
me ele indígenas no asimilados o no incorporados.

El Renacimiento hizo surgir creaciones artísticas que, te-
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"Este humanismo europeo deberá coordinarse con el de otros sectores ..."

y la- Qceani,,\, al que siguieron las tentativas de Alemania y de
Italia de abrirse~n lugar en África; la expansión de Rusia en
Asia: la decadencia de Turquía como potencia hegemónica en
los Ba1canes- y en'.el Próximo Oriente; e! hundimiento de los
imperios. españo} y portugués en la América latina y el des­
arrollo de nuevas naciones americanas paralelo al de los Esta­
dos Unido~,de Norte América; todo ello, a la vez que proyecta
los problemas .de Europa en una escala mundial, los complica
con los que hizo surgir e! contacto con los mundos no europeos,
los cuales también tomaban conciencia de ellos mismos, tra­
tando unos de volvér a desempeñar su anti~uo papel his'órico
y, otros,. de' c'rearse .una personalidad, reaccionando ante la eu­
ropeizaci6n ,impuesta o aceptada. comenzando el desarrollo de
las poblaciones e indíg-enas africanas o americanas que habían
permanecido -en retraso.

Las dos guerras mundiales constituyeron ia crisis aguda re­
sultante de los conflictos no apaciguados o de las soluciones
viciosas aplicadas a dolencias seculares. Al fin de la primera
guerra, la revqlución rusa creó el nuevo tipo de la sociedad so­
viética que habí,a de estabilizar un socialismo autoritario fun­
dado en la "dictadura del proletariado", en realidad la del par­
tido comunista. En Italia, el fascismo y en Alemania el nazismo,
apoyado en sus teorías racistas y con su in~ento de establecer
una hegemoní~ en Europa y un nuevo orden para un milenio.
provocaron la segunda guerra mund:aI. El contagio de los re­
gímenes autoritarios y los problemas interiores de las democra­
cias llevaban a dictaduras que se estabilizaban en Portugal y en
España en fO'rmas diversas. Después del aniquilamiento del na··
zismo no se alcanza la estabilidad y la "guerra fría" con la ame­
naza de nuevos coriflictos mantiene el terror de que se produz­
can catásfrofes más terribles que las anteriores. No es la me­
nor de aquéllas la tendencia a la polarización en dos grupos
de pueblos con diferencias esenciales en sus patrones de vida,
en sus métooos políticos, en sus sistemas económicos y en su
idea del hombre.

De los sufrimientos pasados y de los que continúan padecién­
dose surge el clamor de la necesidad de asegurar una paz esta­
bilizada. No es un problema nuevo en la Historia. Las amfic­
tionías griegas o los imperios antiguos tuvieron conciencia de
ello y lo consiguieron temporalmen~e mediante pactos o impo­
siciones.. Hubo una pax romana más o menos lograda. Hubo
un qn;len cristiano en e! cual el Papado trataba de asumir la
función de árbitro. El Grand Dessein del tiempo de Enrique
IV de Francia, el derecho internacional de Gracia precedido
por los ensayos de Vives y Vitoria, Kant mismo, sintieron
la obse'sión de la paz. El sueño de Bolívar y e! Congreso de
Panamá, las conferencias de la paz, el Tribunal de La Haya,
la Sociedad· de. Naciones, la O.N.U. reemprenden el propósito
en un cuadro cada vez más amplio. Nunca se ha llegado a; la
meta; pero se siente cada vez con más fuerza y más urgencia
la necesidad de encontrar el camino que conduzca a ella. Cla­
ramente se ve que el problema no es tan sólo político o de
orden material ,Y que no bastan soluciones parciales políticas o

materiales. Es sobre todo un problema moral el de la creaCión
de un clima de paz y de encontrar los medios de' salvaguar­
darla en un mundo en que ya no es posible vivir aislado. en
que todo es solidario en amplitud y profundidad y en que todos
sienten la repugnancia de las hegemonías, las tutelas o las a1>­
sorciones.

Nos encaminamos hacia un mundo nuevo que debe hacer
frente ante todo al problema de la miseria y del temor·y en­
contrar una mejor distribución del bienestar; pero existen tam­
bién otros problemas igualmente graves. Son la educación de
las masas. el salvamento de los principios morales y la salva­
guardia de la personalidad del hombre amenazada de verse
aplastada por la máquina o de disolverse en e! Estado o en la
masa. Todo ello es largo y difícil y no será posible aproximarse
al objetivo sino con medios y métodos distintos de los que han
hecho bancarrota.

¿Cuál será el papel y el porvenir de Europa en el mundo
nuevo?

Ya no es el único' factor dirigente. Su civilización ya no es
"la civilización". Es un engranaje, ciertamen'e esencial. pero
so'amente un engranaje del mundo futuro. No puede pretender
ejercer hegemonías ni tener complejos de superioridad. Pero
tendrá siempre un papel decisivo y continuará en posesión de
valores esenciales y permanentes, entre los cuales continuará
s:endo un factor activo, cargado de sentido espiri'ual y moral,
el Humanismo creado por Grecia y ensanchado nor el mundo
romano, animado de un nuevo espíritu por el Cristianismo y
enriquecido con nuevos matices por el Renacimiento y por la
técnica y la ciencia modernas.

Este humanismo europeo deberá coordinarse con el de otros
sectores del mundo. Matices americanos -de la América an­
glosajona y de la América latina- figuran en primer lugar.
Deberá reaccionar ante el reto de las ideas y de los modos de
vida de la Europa más allá de la cortina de hierro -que Toyn­
bee ha considerado como el más violento que haya tenido que
sufrir Europa en muchos siglos. Tendrá que sacudir el can­
sancio que ha resultado de la guerra y formular de nuevo los
objetivos a alcanzar y los ideales qué perseguir, capaces de
atraer la adhesión y de provocar el entusiasmo. Y, además, no
perder el contacto con e! humanismo de los grandes pueblos
que poseen una tradición ilustre, con los de! mundo árabe, con
la India, la China y e! Japón. Sólo cuando se habrán multipli­
cado los contactos con eros y encontrado un terreno de inte!i­
gencia en que el Oriente y el Occidente se beneficiarán de los
mutuos ejemplos y de las mutuas experiencias - se podrá
llegar a un Humanismo total, a una síntesis verdaderamewe
humana, en que también las tradiciones de otros continentes que
parecen menos comprensibles tendrán también algo qué decir.
No será imponiendo una forma de civilización como se produ­
cirá la del mañana. Ello no puede tener lugar sino construyen­
do un mundo multiforme en e! que la tendencia a la unidad no
aniquilará las personalidades diferentes, sino que logrará res­
petarlas y coordinarlas.


